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"Los colonos de Texas- decía- -generosamen- 
te acogidos por la nación mexicana, entraron 
allí y se alzaron después hajo diferentes pre- 
textos; pero con el ánimo conocido de arrebatar 
ese territorio á su legítimo poseedor; y para 
México nuuca perdieron el carácter de súb- 
ditos, ni el de aventureros (ciudadanos todos 
de los Estados Unidos), los que después pasa: 
ron 4 apoyar su rebelión: y si ahora un parti. 
do promueve en Texas su incorporación 4 los 
mismos Estados Unidos, es por el conocimiento 
de su notoria incapacidad para formar y cons: 
rente más popular en los Estados Unidos que 
lao deckuoración de guerra contra México.” Aquel 
gobieruo aida había hecho para evitarlo, y 
Boeaitiezge calvertia que no se procedió con iguana] 
apatta ecvando se irató de impedir que se au- 
Xihiure 4 los stibiievados del Canadá. 

En su eireular, ferliú6 de Julio de 1.842, 4, los 
miendos del emerpo diplomático, decía Boca- 
hexta; 

“Ko ejecho de gentes enseña que las nacio- 
les debes respete mátteunente, abstenerse 
de toda ofensa, de toda lesión, de toda Injurla, 
en tin. de todo lo que puede oerjudicar á lns 
otras... Sinto soberano, añaden los publicis- 
tas, que puede contener á sus súlelitos en las 
reglas de la justicia y de la paz sufre que 
ellos maltraten á una nación extranjera en su 
cuerpo Óó en sus mienibios, Do hacen inetos + 
juria 4 toda la nación que si él mismo la nal- 
tratase. 
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Nuestro gobierto, presidido á la sazón por 
Santa Anna, se había negado á derogar los de- 
eretos relativos á la prohibición del comercio «ul! 
menudeo por extranjeros, y á la clausura de 
aduanas del Norte: dió por terminado un armis- 
ticio que había entre México y Texas á conse- 
cuencia de gestiones del secretario norte-ameri- 
cano de Estado, Upshur, para que se entablaran 
negociaciones, y se disponía 4 continuar la gue- 
rra sin dar cuartel á extranjero alguno alís- 
tado en las filas texanas, según declaró en al- 
guna prockuna el jefe de nuestra línea militar 
del Bravo. Entonces fué cuando el represen- 
tante de los Estados Unidos, Shannon, al pro- 
testar contra dal guerra y contra los medios 
ena qUe es proponfames hacerla, demolió de un 
sólo Lucrtazo hasta sos basis el edificio habil 
Vo dapbero sita e Cevaniado por la diplomacia 
ore pierticania pua dar ajariencias de jus- 
tico al po eder de dos Estados Unidos, di- 
eiópe)cp:s, en tota de 4 de Octubre de 1,84H, 
tio sl sobiorno Bdbóa imvitido al de Texas para 
que “exsavata st propuesta «¿e asregación; y que 
o pernniliría 4 México renlizar Ja invasión pro- 
vertida cortia aquel territorio, inientras estu- 
viera ¡esdiente la agregación misma, largo 
tienpo intevtada y ereída indispensable á la se- 
guridad y el iionetar de ls Estados Unidos. 
fin invaral demente perseeuido por todos Jos 
partidos, y olijeto de regociución de casi todos 
Jos gobier os de veinte años 4 aquella parte. 

Antes de ete. á la avabtidión de una [racuta 
norte-americana de guerra, en las aguas de 
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después, nuestro ministro Aiimnonte protestó; re- 
novó la declaración de los derechos de Méxi- 
co al recobro de “Pexas: y pidió sus pasapor- 
tes, que le fueron remitidos el 10 por el secre- 
tario de Estado Buchanan, expresando el de- 
seo de que sun se arreglaran amistosamente 
las dificultades entre ambos gobiernos. XK] nu.s- 
tro, presidido ya por Ilerrera, al recihir noti- 
cia de la anexión de Pexas, cortó relaciones con 
el representante norte-americano, que, 4 su tur- 
no, se retiró. . 

La solemne declaración del pueblo de 'Pe- 
xaás, en comicios, de su voluntad de agregarse, 
eraicuna de las condiciones fijadas por el con- 
greso de los Estados Unidos para da aduisión. 
Los térmibos en que fué decretada no satisfa- 
cian al ejecutivo texano, que los había previs- 
to por el curso de la discusión en las cámaras, 
y había entrado en negociaciones con los repre- 
sentantes británico y francés, Iinteresadísimos 
en impedir la agregación. Dichos representat- 
tes obtuvieron del expresado ejecutivo, y en- 
Viaron 4 México, por cotmlueto de Jas legacionos 
respertivas aquí las condiciones preliminares 
de un iratado de paz entre nuestra República 
y la de “Pexas, teniendo per base principal el 
reconocimiento de lu independencia de la se- 
gunda por la primera, y el compromiso de Te- 
xas de no unirse a nación alguna. La adminis- 
tración de Tlerrera sometió el caso al congreso, 
fué autorizada por él parta tratar. y por *ondue- 
to del barón de Ciprey, ministro francés aquí, 
avisó estar dispuesta á la negociación. y que los 
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traron el 12 de Agosio en los Angeles. Como 
se ve, la marina de guerra, cuyo personal en 
tiempos normales constaba de 7,500 hombres y 
por acta de 10 de Agusto de 1,546 fuá aumen- 
tado á 10,000, comenzaba á prestar sus serví- 
cios tomando .parte activa en la ocupación de los 
puertos de California: bloqueó los demás princi- 
pues puertos mexicanos cn el Pacífico, y en el 
Atlántico ocupaba á Tampico y formalizaba el 
bloqueo de Veracruz, que después se hizo ex- 
tensivo á Alvarado, Túxpam, la Laguna y Sai 
Juan Bautista de Tabasco. L:s Estudos y lo- 
«didades invadidos duraute este primer pe- 
ríodo, permanecieron, con pocas excepciones y 
alternativas, en poder de los nopyte-americanos 
hasta la termitiación de la guerra. 

Llegimnos «al segundo período. Desdes.el asedio 
y toma de Monterrey de Nuevo-Leon, el ejecu- 
tivo comprenGió lo tardío de los resultados del 
plan de Tayior y resclvió cambiar el de todas 
las operaciones y acelerarlas tomundo el camino 
más corto para la capital de Méxicu. Siendo 
dueños del nar s+us buqu's, estimó facil de- 
sembiarear su ejército en cu Ugúón punto de la 
costa oriental, elixió á Veracruz, llamó á Scott 
á lines de Noviembre de 1,8.6 v «e hizo tomar el 
mando de to o cl cjóéreito invasor, que de ante- 
mano e rubía ¿o confer do, encomendándole 
Ja esectción del hu 10 plan. Seott, antes de sat- 
lir de los Estades Unidos, se deiivó activamente 
á tonuu las disposigion Ss Hecesarias, y anunció 
á Taylor que se vería en la necesidad de p:i- 
varle de sus mejores tiopuas que, con otras y 
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teriales, y atrasándonos no escasamente en ad- 
ministración, orden y economía, aunque juzzán- 
donos el pueblo más avanzado y dichoso de la 
tierra, 4 la otra puerta una nación flemática, 
cuerda y laboriosa, crecieia y verdaderanin:e 
progresara por medio del respeto 4 sus leyes, 
si no siempre á la justicia; del respeto 4 sus 
propias costumbres % instituciones, y del espí- 
ritu de trabajo y de adelanto material; en cu- 
yas cualidades los Estados Unidos, por grandex 
que sean sus lacras y defectos en otras líneas. 
pueden y deben servir de ejemplo dl género hu- 
mano. . 

La España, vencedora de Napoleón, había si- 
do vencida por nosotres, Tal era la piedra un- 
gular de nuestro criterio político y el punto de 
partida de nuestro orgullo nacional, sin entra; 
en apreciaciones ni averiguaciones capazes de 
amenguarle. La derrota de San Jacinto, en la 
campaña de Texas, no pasaba de un revés ¡p)- 
previsto y casual, El triste de-enlace de nues. 
tra guerra con. Francia en 1538, habín sido 
efecto de la división de los ánimos, y de los 
pocos bríos de una administración centralista 
que 6pnso á la escuadra de Baudin y Joinville 
un fuerte y uha plaza desartillados y sin tro- 
pas. (11) La administración de Herreri, que 
ea 1,815 previó un mal resuitudo en la gue va 

(110 Sin embargo, los franceses fueron derro- 
tados en Veracruz y Santa Anna los peisigu ó 
hasta el muelle, oblizándolos á embarcarse.— 
(N. del E.) 
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Según la versión norte-americana, Taylor, 
después de procurar el aumeuto de los vapores 
necesarios al servicio militar en el Bravo, de 
enviar dos cuerpos á Reynosa y Camargo á 
estabiecer depósitos, y de scguir recibiendo re- 
fuerzos de voluntarios y municiones, concentró, 
el 24 de Julio, la división de Worth en Camar- 
go, adonde trasladó su cuartel general, saliendo 
de Matamoros el 4 de Agosto y llegando .ei 8 
á la expresada villa. En ella se reunieron las 
demás fuerzas enemigas, no sin haber dejado 
guarnición en las principales localidades sobre 
el Bravo; y “se organizó la expedición sobre 
Monterrey. 

Las tropas regulares Ó veteranas formaron 
dos divisiones al mando de los generales 
Twiggs y Worth. De las tropas voluntarias, 
á causa de la escasez de medios de trasporte, 
sólo se formó una división compuesta de cua- 
tro regimientos y cuyo mando fué dado al gr- 
neral Butler. (36) Las tropas enpezaron á mo- 
verse de Camargo el 19 de Agosto, escogiéndo- 
se el camino de Cerralvo con preferencia al de 
China, y" baPau legado en su totalidad á la 
primera ¿e estis localidades para el 13 de 
Septiembre. Salieron de Cerralvo este día la 
división de Twiggs, y el 14 y 15 las de Worth 


(36) No bajaban de 6,000 los voluntarios que 


quedaron en Camargo y demás localidades de 
la orilla del Bravo. 
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- ¡es 
Parras y Tampico. Dejando guarmicioD en el 
Monterrey y Saltillo, en varios puntoS 


: ¿dura 
camino de Camargo y en la desemboCé 


. Cual 
del Bravo, como reserva para afrontal _ a el 
quier movimiento hostil 4 su retaguar q. + 

e C ción 


repotido general en jefe avanzó en dil” 
de Tampico, ocupaudo á Ciudad VicturitA C” 
mo he dicho, y separándose alí de la g e 
parte de sus fuerzas que, á las órdene> Ñ 
Patterson, debían proseguir hasta 'Tampicé? 
constituir la base del ejército de Scott; he? 10 
todo lo cual, regresó Taylor 4 Monterrey. ] 

Nada confirmará ni ilustrará mejor lo has f* 
aquí indicado acerca de la línea y del nuev 
plan de operaciones del enemigo, que los sÍ- 
guientes extractos del informe Óó memoria del 
secretario de la Guerra al congreso de Was- 
hington, fecha 2 de Diciembre de 1,84í, 
“...Tal era, dice, el estado de nuestros asun- 
tos militares en México, cuando el general 
Scott, por instrucciones de este Departamen:u 
fechadas el 23 de Noviembre de 1,846, lleg% 
4 KRío-Grande. Ira del todo evidente que la 
conquista de las Californias y Nuevo-México 
y nuestra ocupación militar de los importantes 
Estados de Tamaulipas, Nuevo-León y Coa- 
huila, no predispondrían al enemigo Á acep- 
tar razonables términos de areglo, y que con- 
vendría dirigir nuestras futuras operaciones 
contra partes más importantes de la República 
Mexicana; no siendo de suponerse que para la 
captura y posesión de la capital se pudiera 
emprender desde el Bravo—base hasta aquí de 


id 
















































































































































































































































































244 


de carros. (83) Descubriendo Donip 
terfas, hizo fuego sobre nuestra « 
los cañones que la acompañaban 
ron, quedando 4 povo desmontado 
y retirándose en seguida los dragc 
cía Conde cerca de los atriuchera) 
norte-americanos avanzaron evita 
de las haterías de nuestra derecl 
nuestros más fuertes reductes si 
izquierda y próximos al camino. Y 
artillería Weightman, con 2 obuse 
por la caballería, y el capitán Paurs 
fuerza, atacaron algunos de los 
el mayor Clarke con €l resto de 
y parte del lo. regimiento, pe á ti 
gones, detenfan á la columna mer 
ballería que procuraba pasar háci 
- da norte-americana á embestir su 
retaguardia, y apagaban cl fuego 
reductos, acometidos en seguida 

Dominados éstos y acalladus las 
nuestro centro y derecha, «queda 
fuego la de nuestra izquierda, ap: 
grupo de 500 hombres. á quienes 
mayor Clarke, mientras los coron 
y Jackson, al frente de un batal 
á atacarla. y el mayor Gilpin, ce 
Món, la flanqueaba: dando por 

combinación de estas fuerzas la f 
sión de las nuestras. Según el 





(83) Las noticias contenidas en 
rrafo están tomadas del parte de 
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Laudero y Morales aHí confinados con moti- 
vo de la capitulación de Vera-ruz, á la salid:: 
de la guarnición mexiesna qu. daron en liber- 
tud de irse adonde les convin/era: sucediendo 
«Otro tanto con los prisianer.s norte-america 
Hos, alguños de los cuales, pertenecientes al 
-.Yegimiento de la Curolina del Sur, capturado. 
cerca de la expresada? plaza de Veracurz, se 
“agregaron á las fuerzas de Worth: por último. 
que el teniente de marina Rogers, prisioner» 
también, hubía sido anterivurmente remitido á 
México. 

Desde luego hallará el lector la inexactitu.l 
de algunas de estas noticias, recordardo que la 
frerza nuestra de caballería al mando de Cia 
gobierno del Marqués de Croix en el últim : 
tercio del siglo XVI, cuando, por temor á los 
ingleses, >+e trajo artillería gruesa á Ulúa, se 
aumentaron las fortificacionis de este castill« 
v de Verneruz, y vinieron algunos regimientos 
d* España. —La expresada fortaleza de Sa 
Carlos, utilísima como punto de «kepósito de 
tropas, "víveres y material de guerra para la 
defensa de la costa de Veracruz. y que tuni- 
bién servía de prisión de Estado, fué mandad- 
desteuir por el gobierno federal en el período 
de 1,857 4 60: pero, como su Jemolición ha. 
bría costado muchos miles de pesos, se con- 
tentaron los destructores con quemar ó arran- 
car las puertas y quitar los techos de teja. per- 
naneciendo hasta hoy abandonada, pero «.,- 
si intacta en sus muros y bóvedas, aquella gra 
fábrica. 


A 


«al 


























Dáu yut sylis dntrnmanlus y yue uuu 
ni de Europa vuestra felicidad.”  - 
“No entia en el plan ni en el género 
estudios examinar hasta dónde pued: 
tisfactoriv Ó mortificante para un 7 
goce de una felicidad determinada, 
por un vecino fuerte y resuelto. Pe 
¿curioso hoy, después de tantos y ta 
sucesos, exhumar y examinar las man 
bes de lua política norte-americana h: 
ta años, y ver cómo se ligaron y cor 
con el espíritu y las frases mismas d 
tas de Seward en 1.864 y 65; y curio: 
te es también “advertir que. después 
- un tercio de siglo y de los acontecim 
que nuestra nación ha sido teatro, el 
los Estados Unidos respecto de Méxic 
la es hoy el mismo que entonces, sín 
. halla libre del contrapeso que en aqu 
ca pudieran oponerle las esperanzas 
en la políiica europea como protecto 
necionalidad mexicana. y el temor, Ó 
menos, la mesura que la expectativa: 
ción del Antiguo Continente en los «As 
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dos hatajos de mulas cargadas. Del 22 al 
¿0 del mismo mes, sezún parte del expresado 
Rebo.ledo al gobernador Soto, las guerrillas 
de Jarauta, García y Vázquez tuvieron varios 
el:cuentros con el enemigo, matándo!e 102 hom- 
bres y quitándole 126' caballos y mulas apare- 
jedas y de tiro, 28 barriles de vinó y aguar- 
diente, 23 bultos «le diversas. mercancías, 1 
«cajones «le parque y 6 carros. Un convoy ga- 
lido de Veracruz para Jalapa á fines del mis ' 
mo Mayo, (179) esco'tado por 800 norte-ame: 
ricanos, fué atacado en Paso de Ovejas y per-, 
dió mucha gente entre muertos y heridos, 40 
cerros que fueron incendiados, 1 bandera, 1 
caja de guerra, 40 tiendas de campaña y otros 
electos; y jemiendo que toda su fuerza sucum- 
biera, salió de Veracruz á auxiliarle con 560 
hcmbres el general Cadwa'ad-r. El 31 de Ma. 
yo atacó también Rebolledo 4 un destacamen- 
ta norte-americano en el rancho de las Ani- 
mas, á inmediaciones de Jalapa. y le quité 
más de 200 mulas y caballos frisones, hactén- 
dole 1 muerto y 3 heridos. * Por estos días sus: 
peudieron sus viajes las diligencias de Mé- 
x'eo 4 Verncruz, así por haber tomado Jaran- 
ta los caballos s mulas de las postas. como por 


la ninguna seguridad que había para los miss” 
jevos, pues las guerrillas atacaban á todo el 
que transivaba entre Verarrnz y Jalapa, y Se 
do el caso de incendiar literas y obligar 4 lo! 
viajeros 4 ir 4 pie hasta el puerto. Un nuevo 


A 


(170) El del teniente coronel Mackintosh. sa- 


- 


lido para Puebla. y puesto desde Puso de Ove- 


jas al mando del general Carddwalader. 









































2,400 hombres de todas armas, después de L 
Ler sido atacado cinco veces en el camino, yA 
ve en su parte respectivo que el puente s” 
san Juaz: quedaba ya destiuido: que mur 
tor de vómito Y de sus soliia:los, y 3 de ye 
tas de heridas, y que debía sal.r de Perote e 
2 de Axosio y hacer cinco días de marcha has: 
'A Puebla, de donde salió con algunas fuerzas 
dá “ivu:tatie en Ojo de Agua el general Pet- 
Sir Su.th. 
il cuayor Lally, comandante del Yu. de in- 
'duiería, sali de Veracruz hacia el interior 
4 8 de Agosto con una brigada de 1,000 hom- 
“Mes, compuesta de once comjpan.as del 40, 
0. Li. Lo. y 100. de infantería y Cazadores, y 
dos endiapadlas de va! allería de los voluntarios 
seo ceorgia y Luisiana, y trayendo una batería 
de 2 vduúses de UY pulgadas al mando del te- 
tívile Sears del 2o. de artillería. Se le agre- 
2. “om el el camino los días 15 y 17 la compá- 
lia de infantería del capitán Besancon y un 
« Ueie de 13 caballos de los vuluntarios d» 
sutd,. Toda la expresada fuerza escoltaba 
“vil cren «dle 04 carros y, para proteger.os, la d:- 
div y sulovó Lally á vanguardia y retaguar- 
za. ivtjando en el centro una reserva de dos 
o Hpañias y haciendo que la caballería cami. 
cla o us ladues del convoy. La vanguardia 
va -2quierda quedó al maudo del capitán 
in. ero del Gn, de infantería. y la retaguardin 
va Jdeveuba, á las órdenes del capitán Wi. 
iio de: lóo, de la misma arma. 
ai» liugú á Jalapa el 20 de Agosto sin o 
uta die Ya sólo carro, habiendo sufrido 

















































































lerfa; pero se habís 
principio de la madru 
dia de la mañana, cu 
queaba á Amozoc pai 
ya estaba el convoy 
á cubierto de nuestr 
Jón cubierto de arbol 
có inmediatamente 
iufantes con 6 piezas 
á la columna de Santa 
cha una legua más 8 
allí contramarchó á 
las cuatro y media di 
soldados muertos y 1 
muertos. — Santa-Anmn: 
“Aunque el guía que 
equivosado el camino 
metralla del pueblo dq 
completamente ese pt 
al enemigo con este 
desprecio con que lo 
v:6 4 alejarse del lug 
apoyo, una vez que 
y tanto Fo como todo 
regresamos con el sed 
migo no hubiera admifk 
po raso.” 

En los “Apuntes pa: 
tra,” se dice que m 
«de 2,000 hombres, y 
“En la altura de Ch 
«descubre el pueblo d 
se enteró de que hab” 
€l guía, y se encont 
de la gruesa división 
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Ífnersas necesitaran víveres de que noO pudie- 
ran prov.erse por sí mismas, los facililaríax, 
lus autor.dades municipales, siéndoleg paga: 
dos por su precio. Permitió que el cuerpo de 
policía volviera á la ciudad 4 desempeñar en 
ella sus funciones, y que cl ayuntamiento le- 
veantara y armara otra fuerza de 100 hombres 
para cust. dia de las cárceles. Confirmando y 
ampliando algunas noticias ya apuntadas aquí, 
dice la misma relación, hablando de Worth: 
*"Pomó posesión de' los cerros de San Juan y 
Loreto é iglesia de la Merced, cuyos puntos 
fortificó y artilló. guarnecióndolos y llevando 
á ellos acopio de víveres. Situó su infantería 
en los cuarteles de San José, del Activo de 
Puebla, Hospicio y cárcel nueva de San Ja- 
vier, donde alojó la caballería. conservando 
en el centro de la ciudad sólo la guardia de 
palacio, compuesta de unos 30 infantes, con 
15 dragones y 1 obús de campaña. Los alma- 
cenes de la proveedurín se establecieron en 
ci edificio de la aduana.... Los enemigos han 
tenido, desde que llegaron- adlí, cuanto han 
necesitado, sin necesidad de buscarlo; porque 
Jos corredores, algunos comerciantes y no po- 
cos hacendadces, públicamente iban á ofrecer 
y vender los efectos que ellos habían menes- 
ter, y aun vinieron de México agentes de co- 
merciantes que hicieron con ellos contratas 
de víveres y dinero.” 

Dicho queda que el gobierno y las demás 
autoridades del Estado se situaron en Atliv. 
co. AJMí estuvieron algún tiempo. y al saher 
Isunza por sus exploradores la aproximación 
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batirse sino cun una ó dos de las brigadas ene- 
migas, cuyo efectivo en junto no resultaría. 
superior al del general Pérez; y los dos cuer- 
pos nuestros de ejército quedaran tormando 
uno sólo poderosísimo en la excelente posición , 
du la loma fortificada. _,Lo cierto es que todos 
los generales ¡de la división del Norte—aun 
los santanistas—creyeron que las fuerzas de 
Sunta-Anna, al presentarse en el campo, iban 
á cargar sobre el enemigo; que ni por un mo- 
mento dudaron de que se habría con ello ob- 
tenido espléndido triunfo, y que se indigna- 
ron profundamente al ver que tales fuerzas 
se limitaban á presenciar el combate y. se res | 
tiraban á la venida de la* noche. 

En el parte del general Salas, segundo en 
jefe de la división del Norte, no se dice respec- 
to de los combates del 19, sino que el enemigo 
se presentó como 4 las doce Ó la una de la 
tarde en actitud de atacar nuestra posición 
en las lomas; y que en el momento se rompió . 
vivisimo fuego de cañón y de fusil sucesiva- 
Mente, según se presentaba en los diversos 
puntos que sotenía2 nuestras tropas; lográn- 
dose contenerle por varias partes násta que la 
noche puso fin al combate. Pero Valencia de- 
cía en su parte fechado á las ocho de la noche 
del 19: “Despriés de un refíido combate contra 
todas las fuerzas anglo-americanas, tengo el 
alto honor de participar á V. E. he puesto en 
vergonzosa fuga, con el valiente ejército que 
tengo el honor de mandar, todas las fuerzas 
del anglo-americano que unidas han embesatido 
mi posición y me atacaron de cuantos modos 
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encarga la Ordenanza para tales lances, “lo 


más digno de su espíritu y honor;” “y así fué 


que 'me resolví á acabar defendiéndome, per 


der el campo por la fuerza, parderlo con honor, 
y que cargara con la responsabilidad y con la 
ignominia el que fríamente fué espectador de 
los hechos heróicos de la fuerza de mi mando.” 
Agrega que en la madrugada del 20, previen- 
dc que sería atacado por retaguardia, dirigió 
£ tomar- una altura dominante, seis columnas 
compuestas de los batallones 100., 120., Mixto, 
Querétaro, Zapadores y Auxiliar de Guana- 
juato. á las órdenes del general ZFonzález Men- 


doza; que en los momentos en que ,ba Á ser. 
ocupado el picacho, rompió sus fuegos el ene-. 


migo desplegando cuatro colamnas que ascen- 
derfan á, 6,000 infantes. “Se trabó—contiúa — 
un fuego horroroso 4quema-ropa, enquemorían 
de una y otra parte hombres sin cuento, y al 
que no pudieron resistir los míos en número 
tan desproporcionado y sin auxilio alguno; por 
lo que, matando y muriendo y retirándose, se 
fueron replegando hasta el centro de mi cam:- 
po, mas, á la vez, rompió el fuego el enemigo 
en todo el rededor, al que ya no fué posible 
resitir, y sí salvar todo lo que se pudiera de 
estos preciosos defensores de la patria, roni- 


- orden de Santa—Anna de clavar la artillerfa: 





si bien es indudable que la división del Norte, 


que no podía ya esperar auxilio alguno, se de- 
bió retirar con todo y artillería, cumpliendo 
así en su parte esencial la orden del general 
en jefe. 
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luca con Valencia, quien desde allí dirigió a, 
ministerio de la Guerra una breve comunica, 
ción el 21, avisando su retirada á aicha ciudad 
y su resolución de reorganizar y aumentar 
fuerzas, y de manifestar, “cuando se oyera el 
eco de la justicia,” los motivos que tuvo pa- 
ra no venir 4 la capital. El ministerio le contes- 
tó que se presentara al comandante de Guada- 
lupe Hidalgo para que se le formara causa y 
fuese vista en consejo de guerra. Ñ 

Santa-Anna en su “Detall de las operacio- 
nes” se expresa así respecto de la pérdida ue 
Padierna: “Inquieto yo por el cuidado que, na- 
turalmente, me ocasionaba la temeridad del 
general Valencia, cuando 'hasta los elementos 
ros eran contrarios, al rayar la aurora dispuse 
que la infantería abriguada en San Angel em- 
prendiera su marcha. Lo mismo verificó in 
brigada del general Rangel, que hice venir de 
la Ciudadela con intención de abrirme pa- 
so 4 toda costa hasta el campbd de Padierna. 
Caminaba á la cabeza de dichas brigadas, 
cuando oí un corto tiroteo de fusil por mi 
vanguardia: se apresuró el paso, y se me pre- 
sentaron 4 la vista grupos de nuestra caballe- 
rís que venía en retirada y de quienes recibí 
la fatal nueva que estaba - temiendo. Cuando 
no me cupo duda de la derrota del general 
Valencia, emprendí la contramarcha con la 
más amarga pena.” 

Hemos visto que, si bien se salvaron algunos 
cuerpos de la división del Norte, ésta, como 
tal, quedó desorganizada y deshecha con la 
pérdida de sus jefes y oficiales, de "toda su 


artillería y. de una gran parte ue SU fuerza 


A es MM 


pe 
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luca con Valencia, quien «lesde allí dirigió So 
ministerio de la Guerra una breve comunica, 
ción el 21, avisando su retirada á dicha ciudad 
y su resolución de reorganizar y aumentar 
fuerzas, y de manifestar, “cuando se oyera el 
eco de la justicia,” los motivos que tuvo pa- 
ra no venir á la capital. El ministerio le contes- 
tó que se presentara al comandante de Guada- 
lupe Hidalgo para que se le formara causa y 
fuese vista en consejo de guerra. . 
Santa-Anna en su “Detall de las operacio- 
nes” se expresa así respecto de la «pérdida ue 
Padierna: “Inquieto yo por el cuidado que, na- 
tuvralmente, me ocasionaba la temeridad del 
general Valencia, cuando hasta los elementos 
ros eran contrarios, al rayar la aurora dispuse 
que la infantería abrignda en San Angel em- 
prendiera su marchn. Lo mismo veríficó la 
brigada del general Rangel, que hice venir de 
la Ciudadela con intención de abrirme pa- 
so í toda costa hasta el campb de Padierna. 
Caminaba á la cabeza de dichas brigadas, 
«cuando oí un corto tiroteo de fusil por mi 
vanguardia: se apresuró el paso, y se me pre- 
sentaron í la vista grupos de nuestra caballe- 
ríe que venía en retirada y de quienes reclhf 


la fatal nueva que estaba temiendo. Cuando . 


no me cupo duda de la derrota del gener:l 
Valencia, emprendí la contramarcha con la 
más amarga pena.” 

Hemos visto que, si blen se salvaron algunns 
cuerpos de la división del Norte, ésta, como 
tal, quedó desorganizada y deshecha con la 
pérdida de sus jefes y oficiales, de “toda su 
artillería y de UNA gran paOÑe ue YO Loera 
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Agregaré .que, según todas las versiones del - 


enemigo, el rancho de Padierna, recobrado po: 
tropas de Valencia en -las primeras horas de 
la noche del 19, no fué conservado por ellas, 
sino reocupado por las fuerzas norte-america- 
nas dejadas frente á4-.la posición del mismo 
Valencia. 

De los militares nuestros muertos en Padier- 
na, los. estados oficiales contemporáneos hic'e- 


ron mención del general D. José6 Frontera: del 


comandante de infantería D. Juan Fernández 
Cota: de los capitanes D. José María Fajar- 
do, D. Cayetano Ocampo y D. José María RI- 
y Co; del teniente D. Manuel Tejada, y de los 
subten'entes D. Juan Zulueta y D. Bernardino» 
Medina. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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VII.—MARCHA A LA ANGOSTURA.— 
Fíin del armisticio de Monterrey.—Pér- 
dida de Tampieco.—Cimbio de puan del 
invasor.—Nuestro ejército en San Luis 
Potusí.—Su marcha á la Angostuna. . . 

1X.—LA ANGOSTURA.—Combate de 22 
de Febrero.—Batalla habida el 23.—Con- 
servan sus posiciones ambos ejércitos. 

X.—LA RETIRADA. —Columnás de Mi- 
ñón y de Urrea.—Nuevas reflexiones 
acerca de la batalla de la Angostura.— 
Retirada de nuestro ejército 4 San 
Luis. 

Xl. INVASION DEL NOROESTE. —Chi- 
huahua.—Expedición «le Doniphan. —Ar- 
«ciones de Bracitos y Sacramento.—Nue- 
vo-México.—Expedición de Kearnay.-- 
Levantamiento. — California. — Opera- 
«iones militares.——Noticias complemen- 
tarias. . 

XI1.—LA GUERRA. CIVIT A romincia- 
miento en México.—Santa-Anna viene 


Á encargarse del gohierno.—Reflexio- 


nes. o. o 

XIII. GOLFO DE MEXTCO.—Bloqueo 
de Veracruz.—Inútiles tentativas de la 
marina norteamericana contra Alvara- 
do y San Juan Bautista de Tahasco.— 
Tuxpam. . . - A 

XIV.—DESEMB AR ( o DE SCOTT. .--Tle- 
ada y desembarco del nnevo ejército 
invasor. — Establece su 'ínea de asedio 
contra Venacruz.—Estado de la plaza.— 
combates extramuros. 
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ARDEO DE VERACRUZ.— 
de S«ott.—Se rompen los 
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. invasor.-—Forrores en el in- 
a plaza.—“Rasgos de valor.— 
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ulación. e 
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ección y descripción del 
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eada de Jos invasores ÁáÁ 
tío.--Reconocimientos.—Plan 
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20. GORDO. --Preparativos 
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do.—Ocupación de Jalapa y Perote.— 
Manifiesto de Scott.—Algo sobra la Doec- 
trina de Monroe. 
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XXITI-—VALLE DE MEXTCO. —DPrena- 
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—Preliminares de los sneesos de Padler. 
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